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Introducción 

En este ensayo se hablara sobre el adolecente   y su entorno ya 

que el entorno influye demasiado ya sea familiar, escolar, y la 

sociedad ya que son parte de la construcción de la identidad del 

adolecente teniendo una influencia muy fuerte por que el adolecente 

aprende de lo que ve, de lo que le gusta entre otras cosas  

Como asi también se hablara  de las Relaciones familiares en la 
adolescencia: vínculos afectivos, estilos educativos y autonomía. Ya 
que las relaciones familiares son muy importantes en la etapa de la 

adolescencia porque es cuando el adolecente debe de sentirse 
apoyado y querido de parte de sus familiares ya que cabe recalcar 
que es una etapa complicada donde ellos  conocen cosas nuevas, 

experimentan muchas cosas, entrando en juego su personalidad un 
poco inestable y complicada, como asi también los Vínculos 

afectivos en los adolescentes es un tema que entra también en este 
ensayo por que al igual es parte de las nuevas experiencias el 

comenzar a sentir afecto verdadero Asia los demás ya sea en la 
familia amigos o bien sea por una persona especial. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



El Adolescente y su Entorno. 
La adolescencia es una etapa en lo físico por cambios rápidos y constantes 

readaptaciones de preocupación en las familias, y durante muchas 

generaciones lo seguirá siendo. Se trata de una etapa larga (y mientras se 

mantenga este modelo social, lo será más…) caracterizada personales, 

familiares, académicas y sociales. Sin embargo, para muchos investigadores, 

lo más llamativo de esta etapa es la relación con la sociedad, hasta el punto de 

que se ha desarrollado todo un sistema para entender esta etapa desde un 

modelo sociológico (teoría del aprendizaje social de Bandura)(2-4). Este 

modelo atribuye mucho valor a la influencia que ejerce la sociedad sobre los 

adolescentes: la pérdida del papel educativo de los padres, la oferta de un 

consumo sin límites, la falta de horizontes de futuro capaces de ilusionarles, la 

sobreestimulación sensorial y la sobreexcitación sobre una personalidad aún 

inmadura, la ausencia de servicios asistenciales de tipo sanitario o social que 

atienda sus demandas, etc. 

Los adolescentes se hacen especialmente críticos con los diferentes contextos 

en que viven. El problema que se plantea con mayor intensidad en el 

adolescente, es el de encontrar bases sólidas sobre las que fundamentar su 

identidad. 

La familia 

La familia es el lugar donde se desarrolla el adolescente desde el nacimiento y 

en ella se satisfacen todas las necesidades del desarrollo y la adaptación del 

adolescente 

Según los diccionarios de sociología familiar, la socialización es: “la 

preparación para lograr la adaptación de los niños y niñas en la sociedad en la 

que viven a través del aprendizaje de valores, normas y comportamientos”. Y 

en esta tarea, la familia sigue siendo el pilar más importante, sobre todo, por la 

influencia que tiene en la personalidad que se forma antes de los dos años, y 

en los aprendizajes afectivos y emocionales desde el nacimiento 

La escuela 

El tiempo escolar es la tercera parte del tiempo del adolescente (un tercio para 

descansar, un tercio para el ocio y un tercio en la escuela). La importancia no 

radica en el tiempo, que es mucho, sino en los importantes factores de 

socialización que allí suceden. Es la continuación de la familia en la enseñanza 

de mecanismos de adaptación social y en muchos casos, cuando la familia no 

funciona, constituye el elemento de integración social de más valor. En la 

escuela no deberían enseñarse solamente conocimientos, sino también 

habilidades, técnicas y mecanismos de aprendizaje social que potencien la 



personalidad del alumno… Intervienen cuatro factores: el sistema educativo, la 

escuela, el maestro y los propios alumnos( 

Los medios 

Los medios de comunicación (MC) cumplen una función importante en la 

sociedad. Contribuyen a transmitir ideas, costumbres, creencias, hábitos, 

papeles, actitudes, opiniones, valores, modas, etc. Su capacidad de 

penetración en los diferentes espacios vitales va en aumento y no solo a través 

de la información, sino también a través de la diversión y el 

entretenimiento(11). La relación, entre los medios de difusión y los 

adolescentes, se mueve entre el amor y el odio, aunque finalmente predomine 

el pragmatismo, puesto que se sirven de ellos para relacionarse o para obtener 

una información puntual. Los adolescentes “hacen realidad a través de la 

virtualidad digital”. Los padres se preguntan si en una personalidad en pleno 

desarrollo, los medios de comunicación serán buenos o malos. Son la 

generación “persona.com”: “Son más terapéuticos que ideológicos, y piensan 

más con imágenes que con palabras. Aunque su capacidad de construir frases 

escritas es menor, es mayor la de procesar datos electrónicos. Son menos 

racionales y más emotivos. (…). Pasan tanto tiempo con personajes de ficción 

(…), como con sus semejantes, e incluso incorporan a su conversación los 

personajes de ficción y su experiencia con ellos, convirtiéndolos en parte de su 

propia biografía. Sus mundos tienen menos límites, son más fluidos. Han 

crecido con el hipertexto, los vínculos de las páginas web, y los bucles de 

retroalimentación, tienen una percepción de la realidad más sistemática y 

participativa que lineal y objetiva. 

Los adolescentes son nativos digitales, mientras que sus padres son 

emigrantes digitales. Ambos conceptos marcan una diferencia generacional 

difícil de superar que se ha llamado brecha digital. Los medios son agentes de 

socialización capaces de complementar, potenciar o anular la influencia de 

otros agentes tan fuertes como la familia o la escuela 

 

La sociedad 

La sociedad actual ofrece al adolescente contenidos materialistas por encima 

de la transmisión de valores éticos, morales y humanísticos, lo que puede influir 

negativamente en su formación. Siguiendo los criterios de la OMS, podemos 

calificar como adolescentes a los sujetos de 12 a 18 años de edad, reservando 

el calificativo de juventud para los que están entre 18 y 25 años, a partir de los 

cuales se les considera adultos, aunque la pre-adolescencia de 10 a 12 años 

está cobrando importancia ya que hay una aceleración creciente en estas 

etapas en las que se practican conductas reservadas antes a edades 

posteriores. 



En la sociedad postmoderna en la que vivimos, el desarrollo y la inteligencia 

mercantil han sustituido al progreso en su sentido más amplio, haciendo valer 

el “tanto tienes, tantos vales”, el “tener antes que el ser”, y la llamada que 

escuchan nuestros niños y adolescentes hacia la tecnología es imperiosa, 

cultivándose poco el humanismo. Palabras como abnegación y sacrificio están 

perdiendo su significado al no ser contempladas como una posibilidad a 

ejercitar y a nuestros adolescentes les llega el mensaje de lo fácil, de lo 

inmediato, el futuro es hoy. 

Algunos jóvenes se rebelan ante una sociedad fría y tecnológica a ultranza que 

incita a un consumismo carente de sentido en muchas ocasiones, y todo ello en 

el marco de unas metrópolis deshumanizadas y superpobladas, rodeadas de 

múltiples núcleos periféricos donde la abundancia tecnológica se mezcla con la 

indiferencia a partes iguales y donde los centros comerciales se convierten en 

el punto de encuentro familiar, sustituyendo las plazas y paseos de pueblos y 

ciudades. Rojas Marcos aborda el problema del urbanismo agresivo en “La 

ciudad y sus desafíos”, donde la patología del estrés induce a los jóvenes a 

refugiarse en sus amigos, en sus pares, buscando la cohesión y afectividad 

que los adultos no les proporcionamos y desembocando, en ocasiones, en 

comportamientos violentos contra ese mismo medio que, en su opinión, no les 

protege de forma adecuada, o cayendo en conductas de riesgo ante la falta de 

consistencia de factores protectores 

Es justo decir también que en esta sociedad industrial y de la información en 

que vivimos hay enormes posibilidades intelectuales y formativas para aquellos 

adolescentes y jóvenes que sean capaces de sustraerse a las llamadas de lo 

fácil, de lo inmediato y de la diversión por encima de todo, lo cual hay que 

reconocer que es tarea complicada cuando se tienen entre 12 y 20 años de 

edad. 

  



- Relaciones familiares en la adolescencia: vínculos 
afectivos, estilos educativos y autonomía. 

 

Desde hace algunos años, la teoría del apego ha permitido explicar el 

desarrollo, la mantención y disolución de las relaciones cercanas, a la vez que 

ha ofrecido una perspectiva sobre el desarrollo de la personalidad, la 

regulación emocional y la psicopatología (Fraley y Shaver, 2000).  

Actualmente, desde el Modelo Dinámico Maduración del Apego se establece 

que durante el período que va desde los 15 hasta los 25 años de edad, el 

aprendizaje previo sobre las relaciones interpersonales es integrado en nuevas 

competencias físicas y mentales, que producen patrones adultos de auto-

protección y reproducción. Estas competencias incluyen el razonamiento 

abstracto, la excitación sexual y la conducta reproductiva  

La adolescencia es un período de cambios dramáticos en las relaciones de 

apego. Estos cambios capacitan al niño para convertirse en una figura de 

apego para su pareja e hijos y para vivir de forma segura en un mundo 

caracterizado por el peligro y la seguridad. Cuando los miembros de la familia 

han sido expuestos a peligros recurrentes o engañosos, el matrimonio y la 

crianza de los niños tienden a ser más difíciles. La maduración neurológica que 

sucede durante la adolescencia crea una primera oportunidad para que las 

personas consideren el cambio, independientemente de sus padres, y de la 

herencia que tomaron de sus familias de origen  

Antes de la adolescencia, el apego se refiere solamente a las estrategias 

protectoras del sí mismo que el niño usa con sus padres, cuando se siente 

incómodo o amenazado. Después de la pubertad, el apego incluye las 

relaciones sexuales y las estrategias dirigidas a los pares. Sin embargo, todas 

las relaciones de apego pueden ser descritas en términos de patrones de 

relación, procesamiento de información y estrategias auto-protectoras.  

En primer lugar, desde la mitad hacia el final de la adolescencia, los mejores 

amigos se convierten en figuras del sexo opuesto, compañeros románticos con 

los cuales los adolescentes experimentan deseo sexual. Esto crea nuevos 

significados de la experiencia de intimidad y la expresión del afecto, y ofrece 

nuevos incentivos para mantener relaciones durante períodos de estrés.  

En segundo lugar, las relaciones románticas cumplen varias funciones 

psicológicas, emocionales y sociales, además de las funciones de 

sobrevivencia y reproducción. Esto ejerce gran presión sobre la elección del 

compañero y el manejo de la relación.  

En tercer lugar, las relaciones románticas entre adolescentes se vuelven 

progresivamente más recíprocas, a medida que cada compañero reconoce su 



importancia para el otro y acepta la responsabilidad de cuidarlo. En las 

relaciones de apego adulto, cada persona demuestra conducta de apego y a su 

vez, es figura de apego para la otra.  

Para los adolescentes mayores, esta transición genera una autoestima 

elevada, autoeficacia y apoyo social. Para otros, este proceso demuestra la 

falta de preparación para enfrentar el cambio. Los problemas pueden surgir, si 

la transición a una figura de apego ocurre demasiado pronto, de forma muy 

abrupta, hacia un compañero inconveniente o de forma incompleta (Crittenden, 

2002). Adolescentes y adultos deben manejar a la vez un conjunto de 

relaciones afiliativas y de apego, las cuales cambian a lo largo del tiempo. Con 

los progenitores, se debe transformar lentamente las relaciones asimétricas y 

no recíprocas de la infancia, hacia otras de mayor simetría y reciprocidad  



Vínculos afectivos en los adolescentes. 

Durante la adolescencia continúa el desarrollo socioemocional, un proceso a través 

del cual las personas aprenden a entender y manejar sus emociones, marcarse y 

alcanzar objetivos positivos, sentir y mostrar empatía por otros, establecer relaciones 

positivas y tomar decisiones de forma responsable. Se considera que el desarrollo 

socioemocional tiene diversas áreas: conciencia emocional, autoestima y 

autoconocimiento, regulación emocional, conciencia social/empatía y habilidades de 

relación y solución de conflictos. 

El vínculo, considerado también como una expresión de la unión en la familia, 

con los amigos, con compañeros de un grupo, con animales y hasta objetos. El 

vínculo que se crea en la familia y nace de los padres hacia los hijos, 

ayudándolos a fortalecer la autoestima y confianza entre sus miembros. Es en 

la adolescencia (etapa crucial) cuando el joven requiere que los padres se 

acerquen más a él por la etapa de cambios drásticos que viven en lo físico, 

psicológico y social, entre otros, por lo que necesita ser escuchado, 

comprendido y aceptado por las personas que le rodean. De ahí la importancia 

de fortalecer el vínculo afectivo en la familia. El crear vínculos afectivos seguros 

y sanos permite una comunicación estrecha con los hijos, así como saber 

quiénes son, qué quieren, qué sienten, qué piensan; de ahí que usted como 

padre podrá influir en su hijo de manera respetuosa, apoyándolo en su 

desarrollo como persona. Dicho vínculo le dará mayor seguridad a su hijo y, 

sobre todo, aumentará su autoestima.  



  


